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I.- El sentimiento delamor.
En el escrito "El amor y la propie-
dad" aparece la relación existente en-
tre amor, sentimiento y vida; el ensa-
yo es del periodo de Frankfurt, está
fechado en otoño invierno de
1798/99 con algunas notas tachadas
al pie de página, que proceden de
una primera versión - hacia noviem-
bre de 1797 - (1).
Al describir el amor, afirma prime-
ramente de él que es un sentimiento:
"Es un sentimiento, pero no un senti-
miento particular...... tal que esto últi-
mo pueda ser aprehendido por el en-
tendimiento y convertirse así en ob-
jeto. El amor es un sentimiento de lo
viviente. En cuanto vivientes, los
amantes son uno..... Esta unión con-
(1) HEGEL, G.W.F., Escritos deuventud,
Edición introducción y notas  de Ripalda,
J.M., F.¿.E., México, 1978, págs. 262, 338,
339.
El mismo tema del sentimiento, pe-
ro en relación con el entendimiento
dentro del marco de una filosofía de
la religion, aparece tratado más tarde
en sus Conferencias sobre Filosofía de
la Religion en la Universidad de Ber-
lin, en cuya cátedra sucedió a Fichte y
señala el ultimo periodo de su vida
desde 1818 a 1831 (2).
En la descripción del amor como
sentimiento se aborda el endémico
problema metafísico de la relación
entre las partes y el todo y viceversa;
problema que, recordémoslo suma-
riamente, había sido tratado y re-
suelto por Platón a nivel de partici-
pación; por Aristóteles, en el ser mo-
vido en tanto existe desde fuera por
un motor inmóvil; por creacionismo
en la filosofía járica o escolástica o el
de su contrario, el monismo materia-
lista, que identificase el todo, el abso-
luto, con el principio constitutivo ma-
terial. El principio de racionalidad de
lo real queda establecido por el joven
Hegel en el devenir dialéctico que se
encuentra en el sentimiento como
motivación.
Anteriormente habla afirmado
que en el interior del hombre habita
el amor, que al decir de Hegel"no es
nada limitado, nada finito" (3). Lo
que más tarde también afirmará pre-
dicándoselo a la razón, "la razón es
tan sólo una" (4), lo atribuye ahora al
(2) HEGEL, G.W.F., Vorlesun en über die
Philosophie der Religion, Falb. I, Begriff
der Religion, Lasson, G., Meiner,
Hamburg. 1966. Trad. español. de
Guinzo, A., F.C.E., México,1981.
(3) HEGEL 2G.W.F., Escritos de juventud, o.c.
(4) HEGEL, G.W.F., El concepto de religión,
trad. español. de Guinzo, A., Mexico,
1981, pág. 9.
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amor, viviente, ilimitado e infinito.
El dinamismo del devenir dialécti-
co en el despliegue universal del Ab-
soluto, que en estos momentos se ci-
fra como "una y enteramente Vida",
en que remeda el"En Kai Pan" (Uno y
Todo) de Spinoza, configurado ade-
más con la concepción romántica de
Herder y Hólderlin, su amigo, encuen-
t. a en la sentisciencia del amor el me-
dio ús.icamente válido, para recons-
truir la identidad del Todo en las
diferencias de las partes.
No hay Trennung (separación). Se
encuentra esto expresado en el texto
del escrito "El amor y la propiedad ",
al afirmar que "el amor.... es un senti-
miento, pero no un sentimiento par-
ticular".
Entiende Hegel por sentimiento
particular, a la luz de su mismo co-
mentario, aquel lazo parcial del amor
que dejase aislada e inconexa cual-
quier parte de una vida individual. La
vida no se compone de fragmentos;
según nota, después tachada, resul-
tarían fragmentos de vida en aquel
sentimiento, "en el cual se pueda di-
ferenciar entre algo que siente y algo
que es sentido de una manera tal que
éste último pueda ser aprehendido
por el entendimiento y convertirse así
en objeto" (5).
Cuando el amor inviste con el lazo
universal del sentimiento de vida la
síntesis teórica del entendimiento, a
la que llama Hegel "unión no-
desarrollada", resulta la síntesis prác-
tica, llamada a su vez, "unidad con-
cordante"," totalidad de lo diverso ".
El paso de una a otra síntesis no se ha
(5) HHEGELG,^G.W.F., Escritos de juventud, o.c.
efectuado sólo a nivel de separación
o Trennung, esto es, fundamentado
únicamente en el sentimiento parti-
cular, sino a nivel de "resolución"
El nivel de resolución es un me-
canismo dialéctico, porque partiendo
y contando a la vez con el contenido
del sentimiento individual o particu-
lar, que es una vida parcial, una pa rt i-
cularidad, con todo la vida avanza a
la diversificación de los sentimientos,
para encontrarse a si misma en la to-
talidad de lo diverso, dirá Hegel. El
mecanismo disparador cuenta con
tres momentos anillados entre sí:
TRENNUNG (separación o al menos
posibilidad de oposición).




Es esta la razón por la que afirma
Hegel que por el sentimiento del a-
mor la totalidad viviente de lo diverso
se encuentra como duplicación y co-
mo unidad concordante de si misma.
Tanto uno y otro concepto quedan
limpiamente expresados en esta otra
frase hegeliana: "en el amor lo sepa-
rado subsiste todavía, pero ya no co-
mo separado, sino como unido ".
II El sentimiento en sí
mismo.
El tema del sentimiento en sí mis-
mo es abordado en las lecciones de
cátedra de la Universidad de Berlín
con ocasión del Begriff der Religion;
y, a pesar de que su tratamiento esté
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enmarcado dentro de los saberes
inmediatos y mediatos y del conteni-
do de ambos con una finalidad muy
precisa y concreta, la doctrina propia,
esto es, la del sentimiento en cuanto
tal, subyace idéntica en el tiempo a la
de un Hegel joven y maduro.
Englobado el sentimiento en la
forma general de sentisciencia, que
igualmente se pudiera encuadrar en
la de intuición, su estudio se circuns-
cribe a la psicología: "Estas formas
son, en parte, de naturaleza psicoló-
gica y pertenecen al ámbito del espíri-
tu finito" (6).
Por otra parte, el contenido del
sentimiento es muy diverso:
"Pero, asimismo, todo lo demás
puede formar parte del conteni-
do de mis sentimientos: el dere-
cho, la injusticia, el color, los so-
nidos, Dios, la enemistad, el a-
mor. En nuestro sentimiento no
sólo se encuentra lo real, lo exis-
tente, sino también lo imagina-
rio, lo falso, todo lo bueno y lo
malo, todo lo real y lo irreal; en
él se encuentra lo opuesto. El
sentimiento contiene tanto lo
más contradictorio, lo más vil, co-
mo lo más elevado, lo más noble.
Lo sabemos por experiencia" (7).
El hecho de que en sus Vorlesun-
gen sobre religión conecte larga y ex-
tensamente el sentimiento con el sa-
ber, relegando al parecer el tema pri-
mordial de su juventud, el amor, a tan
sólo una alusión secundaria que ocu-
pa el postergado lugar a continua-
ción de la bondad (8), tiene en el pre-
sente contexto una obvia explicación,
(6) HEGEL, G.W.F., El concepto de religión,
o.c_ pág. 113.
(7) Ibid. pág. 148.
(8) Ibid. pág_ 167
(9) Ibid. págs. 151, 166.
en cuanto que la tesis fundamental
que el Filósofo intenta demostrar
consiste en la afirmación de que la re-
ligión, aún siendo sentimiento, es de
por si pensamiento y reflexión. La in-
teligente connotación de "religioso ",
que señala una determinabilidad del
sentimiento, reclama la parcela de
pertenencia del pensamiento y de la
representación a diferencia del puro
sentimiento "forma que el hombre
tiene en común con el animal; es la
forma animal, sensible" (9).
Se alegan razones generales del
cambio del tema del amor por el del
saber; entre ellas, no dudaría en in-
cluir la nuestra; consiste ella en el a-
fán siempre incansable hegeliano por
la búsqueda y logro de una síntesis
superadora, en que encajen satisfac-
toriamente las intuiciones del Todo, a
cuya patencia se llega no tanto por
vía de sentisciencia, cuanto por vía de
razón y reflexión.
Ello explica el cambio y consiguien-
te paso de los distintos idealismos
subjetivos, objetivos y absolutos.
En el periodo de Frankfurt creía es-
tar seguro clue el intuito absoluto del
Uno como identidad de las diferen-
cias era resuelto mediante la intuición
del amor, que es vida, fe y sentimien-
to. En el de Berlin la síntesis del Abso-
luto, esto es, la totalidad viviente de
lo diverso, es dada por via de resolu-
ción donde se implican, en primer lu-
gar y como factor determinante, el
saber y, como común denominador,
el sentimiento a nivel de las bases es-
tablecidas por Jacobi y Schleierma-
cher, siempre filtradas y depuradas
por el genio de Hegel.
Dos citas merecen la pena en estos
instantes. La primera alude al senti-
miento y a su implicación con el pen-
samiento:
23
Universidad de Huelva 2009
"A la vez, todo lo que en el
hombre tiene su base en el pen-
samiento, puede revestir la for-
ma de sentimiento" (10).
La segunda aporta la razón expli-
cativa del por qué es abandonada la
síntesis operada por el amor y susti-
tuida por la del pensamiento:
"El poder del amor se verá, pues,
limitado por su propio carácter
natural. Sólo una instancia supe-
rior a la naturaleza y a la vida
podrá alzarse, con poder, a un
principio absoluto de unión: será
el espíritu. Este se contrapondrá,
desde entonces, a naturaleza y
vida. La vida será una objección
al espíritu, algo objetable, obje-
tivo, que el espíritu se verá en la
necesidad de "arriesgar ". No se-
rá a través de la vida como se al-
canzará a la divinidad común,
sino a través del riesgo de la vi-
da"(11).
En la línea de nuestro estudio se
suponen dos constantes que ahora,
llegado el caso, es preciso destacar.
Primero, la permanencia y militancia
de Hegel en su idealismo absoluto.
Segundo, la vigencia de la misma
naturaleza e índole del mecanismo
dialéctico que hace que la síntesis,
término de la resolución, contenga
elementos de la tesis y antítesis, ante-
riores opuestos.
(10) Ibid.
(11) TRIAS, E., El lenguaje del perdón,
Anagrama, Barcelona, 1981.
En base a ello el genio compo-
nedor, jamás divisor, de Hegel realiza
en su estudio del sentimiento tres
síntesis, joyas del pensamiento uni-
versal.
III Las tres síntesis
A): La certeza de la existencia.
El sentimiento es la forma en que
el contenido del mismo, sea especu-
lativamente o por la reflexión, es dis-
tinto de mi Yo y mediato; mas, por
otra parte, en virtud de la certeza el
contenido del sentimiento aparece
unido conmigo mismo constituyéndo-
me un solo ser y notificándoseme mi
existencia, por lo que puedo decir con
toda certeza "Yo existo ". .
El saber mediato se anilla con el
inmediato a través de la certeza, para
generar un solo ser existente, síntesis
de dos campos distintos. Necesaria-
mente hay que anotar la "metabolé"
hegeliana a partir del período de
Frankfurt. En éste afirma la patencia
del "en kaí pan" (Uno y Todo) como
viviente, a partir de él como existen-
te, claro resultado de dos intuiciones
distintas en si y por el tiempo, esto es,
la del amor y la del pensamiento, en
que aparecen igualmente las dos se-
cuencias temporales no ya separadas
e independientes, sino resolutiva -
mente anilladas.
La síntesis viene anunciada en tér-
minos de Hegel:
"La certeza consiste en la iden-
tificación de dos seres distintos,
en que la reflexión pone dos
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seres distintos como un solo
ser,.... Ahora bien, hay dos reali-
dades existentes; pero sólo cons-
tituyen un ser, y este ser ínsepa-
rado es mi ser: ésta es la certeza "
(12).
B): La convicción de la existencia.
La segunda síntesis tiene por base
el siguiente texto hegeliano:
"Al oponerse la forma de la re-
presentación a la forma de! senti-
miento y al referirse el senti-
miento a la forma de !a fe subje-
tiva y la representación, por el
contrario, a lo objetivo, al con-
tenido, ya tiene lugar aquí una
relación de la representación con
el sentimiento. La representación
se refiere al aspecto objetivo del
contenido y el sentimiento al
modo como el contenido se en-
cuentra presente en nuestra par-
ticularidad, en la particularidad
de la conciencia" (13).
Delimitadas las maneras o formas
de la representación y del sentimien-
to, así como las relaciones entre am-
bas formas, se nos dice que la repre-
sentación se refiere al contenido del
sentimiento que es siempre algo
objetivo, mientras que el modo o la
forma de manifestarse el contenido
del sentimiento en la particularidad
de la conciencia es de por sí contin-
gente, momentáneo y fugaz (14).
(12) HEGEL, G.W.F., El concepto de
religión, o.c. pág. 146.
(13) Ibid. pág. 154.
(14) Ibid. pág. 152.
Esta forma de manifestarse el conte-
nido del sentimiento, distinta de la
manifestación del contenido de la
representación, algo objetivo, alude a
la forma de la fe subjetiva.
Ambas formas, constituyéndose
por la oposición que entrañan entre sí
en tesis y antítesis, se anillan resoluti-
vamente para generar la síntesis
"convicción ", dotada de dos dimen-
siones.
Ya afirma Hegel que el sentimien-
to como tal es momentáneo, fugaz y
contingente, pero en el hombre es
una forma encarnada, porque,
además de encontrarse presente en la
particularidad de la conciencia, se
expresa sobre todo en el corazón co-
mo algo persistente, como existencia
estable. La índole cordial, pues, del
sentimiento resulta ser el enganche
anular, donde se genera la síntesis
"convicción" y se explica en dos
dimensiones: de lo verdadero y de lo
ético.
Hegel pretende deshacer el equí-
voco que pudiera resultar de la diver-
sidad contradictoria en el contenido
del sentimiento (15); para ello esta-
blece una premisa basada en la índole
cordial del sentimiento: el sentimien-
to que "se encuentra en e! corazón
forma parte de su personalidad, de su
realidad íntima ". Al penetrar el senti-
miento "todo mi ser ", su contenido,
en su forma específica, se impone ma-
sivamente como la única realidad, de
ahí su carácter de verdadero y de
únicamente real, y como forma y
principio, que también lo es, deter-
(15) 	 Ibid. pág. 148.
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mina mi manera de pensar y obrar, de
donde igualmente su carácter ético.
C): El ser: "Yo soy ".
Esta tercera síntesis marca una
reasunción del tema de la vida, pro-
pio del período de Frankfurt y viene
dada por la realización finito - infinito
(16).
De.^de un primer momento quisie-
ra hacer notar la importancia que
reviste tal reasunción del tema de la
vida; ella nos introduce de nuevo en
los selectores principios que Hegel ha
ido filtrando de la Filosofía de la
Religión de Jacobi y Schleiermacher y
en los temas específicos del Roman-
ticismo, como constante musical que
se repite a lo largo de su grandiosa
composición filosófica; es esto tam-
bién lo que nos hace ver a Hegel siem-
pre antiguo y siempre nuevo.
Para esclarecer el concepto de la
finitud sentida, el punto de partida es
el hombre en relación con los distin-
tos reinos y categorías de la natura-
leza: mineral, vegetal, sensitivo y es-
piritual.
Los minerales y las plantas no po-
seen conciencia o, llamada de otro
modo, "sentimiento del límite ", lo
que les incapacita para restablecer y
afirmar su mismidad; aquello que
restablece es "el otro ", 'su otro ".
Ellos no sienten su otro, por lo que
son unidad negativa, al identificarse
inmediatamente con lo que son.
La finitud sentida, por el contrario,
es sólo propiedad de la índole de las
categorías animal y humana. Consiste
la finitud sentida o sentimiento del lí-
mite en la conciencia de la limitación
en la medida en que ésta puede y
(16) 	 Ibid. pág. 165-169.
debe ser superada; tanto el mundo
de los animales, como el humano
sienten por igual "su otro ", en este
caso como disconformidad con lo que
son y tendencia hacia lo que deben
ser, su mismidad.
El animal, como también el hom-
bre tienen su motivación para resta-
blecer sus repectivas mismidades; se
trata de satisfacción de las necesida-
des, de recuperación y restableci-
miento.
A este respecto, en la exposción
hegeliana fácilmente se puede distin-
guir ya, en su propio tiempo, la enu-
meración de los distintos elementos
de la motivación; en primer lugar, se
supone la índole propia y diferente
del sujeto motivado, no ya sólo por la
distinción entre animal y espiritual,
sino también por la misma naturaleza
del sentimiento hacia "su otro ". Por
una parte, el animal y el hombre
sienten "su otro" como "universali-
dad negada ", de donde se genera en
ellos el sentimiento de la certeza de
ser "unidad negada consigo "; en el
animal el objeto que impone la li-
mitación se encuentra "dentro de si"
y no es otra cosa que sus necesidades
físicas y biológicas; de este modo su
mismidad queda restablecida con la
satisfacción de estas sus exigencias.
No otra cosa es lo que Hegel quiere
expresar, cuando a este respecto
afirma: "se da en él una comparación
de su universalidad con su ser
determinado en este momento de-
terminado".
También participa el hombre de la
limitación que le impone el objeto
"dentro de si ", como al animal; mas
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como perteneciente al último eslabón
del clímax, el espiritual, se enfrenta a
su objeto limitativo, desde "fuera de
él ", de ahí que el sentimiento de su
límite es sentimiento de "algo distin-
to".
Igualmente aparecen otros ele
-mentos de la motivación; spresis ver
bis se citan la ñ césidád y el impulso.
Pero respecto del ultimo es necesario
hacer una salvedad. El impulso viene
siendo definido por Hegel como "el
hecho de poner una negación en el
Yo, que reacciona contra esa nega-
ción", o también lo describe diciendo
"todos los impulsos constituyen una
tal afirmación de su mismidad y se
oponen así a la negación ".
La reacción o afirmación del Yo, en
aquello que es por su índole propia
especifico en el hombre, se reviste de
la misma naturaleza y con el de
"poder ". Siendo esto así, el senti-
miento de sí mismo por la universa-
lidad negada es impulso en el hombre
y en el animal para el restableci-
miento de la mismidad que poseen en
común, mas al no coincidir totalmen-
te las respectivas mismidades, el hom-
bre por el sentimiento del otro, esto
es, "del objeto fuera de él", restable-
ce su mismidad total mediante el
"poder ".
La necesidad viene siendo descrita
como "negación ", "universalidad ne-
gada". Hay otro elemento del que no
se puede prescindir en toda moti-
vación y es el componente direccional
o finalístico; es el que dirige hacia lo
que satisface la necesidad, con lo que
se consigue restablecer la mismidad
sentida y exigida.
Adelantándose Hegel al trata-
miento de la motivación del comien-
zo del presente siglo más de cien y
pico de años, en su análisis aisla el
factor del "sentimiento" como nece-
sario componente y en base a él ela-
bora la teoría de la finitud sentida.
A fin de que pueda tener lugar la
resolución en la constitución de la
síntesis, es necesario que se dé la se-
paración; esta viene dada por vía
distinta al sentimiento y es aporta-
ción de la conciencia. Sentisciencia y
conciencia son términos opuestos, en
cuanto que lo intencionado respecti-
vamente permanece en oposición en-
tre sí y no en simple diferenciación.
Dentro del marco de la motivación,
que es circular y homeostático, el in-
tuito sentiscencial se inscribe como
término diferenciado y exigitivo de la
homeostasis con la finalidad de con-
seguirse el equilibrio de la mismidad.
Aquí el término a conseguir, aunque
diferenciado y distinto, viene impues-
to por exigencias de la misma natu-
raleza del sujeto y contemplando sen-
tiscencialmente como igual y concor-
dante, sin oposición alguna.
La conciencia o el saber suministra
lo opuesto antitético; no se demora
tanto Hegel en establecerlo y así,
afirmada la relación objetiva entre el
Yo y su objeto, es decir, entre el "yo
finito con el infinito en cuanto objeto
suyo ", ambos términos quedan en
entera oposición.
El tercer momento, el de la síntesis,
reviste especial interés filosófico por
el modo como se lleva a cabo la reso-
lución. Anoto$e anteriormente el a-
cierto hegeliano en destacar y aislar
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el factor del sentimiento en la mo-
tivación. Ahora bien, porque la mo-
tivación es sentisciencia, sólo se dan
ambas, esto es, motivación y senti-
miento, entre vivientes. En el texto o-
riginal el término viviente es
restringido para significar el reino
animal y el espiritual y no es com-
plexivo el vegetal, ni del mineral, co-
mo es obvio. Ello llevará a Hegel a
R.dli7ar esta rotunda afirmación: "só-
lo se muestra como viviente en la su-
peración del límite ".
Por su parte, la conciencia o el sa-
ber es el factor llamado a realizar la
relación entre el estado de necesidad
del sujeto (lo finito) con el objeto
"fuera de él" (lo infinito), "del que es
dependiente y ante el que desapare-
ce" y, en segundo lugar, a efectuar la
crisis de ambos sobre la base del
sentimiento. A partir de este momen-
to de resolución sólo el hombre se
sabe en el sentimiento del temor y de
la dependencia. De esta manera, ya
que la conciencia y el sentimiento son
privativos del hombre, al entrar am-
bos en crisis, la sentisciencia concien-
ciada, resulta ser sólo el hombre reli-
gioso en el sentido netamente hege-
liano, esto es, saberse cierto como
parte del Todo, sentirse parte igual y
concordante y poder así, en el reflejo
del Todo en las partes, encontrar la
razón de aspiración universal de
causa eficiente y final, factor necesa-
rio para la fundamentación del orden
moral, de un sistema sinérgico del
cultivo de la propiedad, del desarrollo
del Yo.
"Por una parte, soy la negación
de mi mismo, pero, por otra, me
relaciono conmigo mismo y soy
entonces mi afirmación: yo soy.
Esto es lo que tiene valor desde
el punto de vista de la concien-
cia, la bondad, el amor por parte
de lo infinito que concede a lo
finito su subsistencia ".
Una lectura superficial del texto
nos llevaría a la simple afirmación de
que el amor, la vida, temas determi-
nantes del período de Frankfurt, ha-
b ian sido relegados a un segundo
plano. Pero no es así. Hólderlin y con
él el joven Hegel sostiene que es a tra-
vés de la intuición del amor, en un
proceso ascendente, cómo el hombre
reconstruye la vida del Todo y se sien-
te vida concordante. Pero esto per-
tenece y es propio del sentimiento y,
superadas las "metabolaí" dialécticas,
queda establecido como primer mo-
mento de la resolución, porque el
segundo es la conciencia. Ambos mo-
mentos, de por sí antitéticos, que vie-
nen expresados por Hegel: "esta se-
paración es obra de la reflexión, no se
encuentra en el sentimiento en cuan-
to tal, puesto que en este, por el
contrario, el que siente y lo sentido.
son una misma cosa ", anudados bajo
la formalidad de sentimiento con-.
cienciado del amor, generan la sin-
tesis de las síntesis, suprema y última.
hegeliana: el ser, "Yo soy".
A partir de la síntesis teórico prác-
tica del ser o también llamada teóri-
co-ética, ya que su formalidad incluye_
ambos componentes, bulle en la men-
te de Hegel toda una nueva ontolo-
gia antropológica.
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Es necesario subrayar el alcance del
adjetivo en sus dos determinaciones;
en una primera significación, la cues-
tión humana queda esclarecida ya
desde Hegel en aquellas direcciones
metodológicas propuestas por W.
Dilthey en su hermenéutica, por E.
Husserl en su fenomenología y por
Heidegger en su Dasein. Tan sólo el
hombre por la índole de su moti-
vación, como finitud sentida, puede
preguntarse y dar razón de su ser y
subsistencia y llegar a la convicción de
su modo distinto de existir y recu-
perarse dialécticamente, en cuanto la
subsistencia se comporta en él de
distinto modo de los restantes entes.
No tantos años atrás de Heidegger
había quedado la cuestión del ser en
el olvido.
Una segunda determinación que-
da marcada, a pesar de la solución de
las partes en el Todo de otras con-
cepciones, por la propia de Hegel, en
que siempre se salvan las partes con
sus necesidades y motivaciones pro-
pias dentro del Todo; en base a tales
diferencias de la individualidad, en-
contrándose el hombre en la cúspide
del climax orgánico de lo viviente,
desde su propia ontología reconstru-
ye, da sentido y unidad a la de los de-
m as seres.
Finalmente, encarna Hegel perso-
nalmente el modelo de la resolución.
Conforme a ello los distintos periodos
o épocas, que se suelen distinguir en
su constante caminar filosófico de sín-
tesis en síntesis, no se dan aislados o
inconexos, sino como anillados entre
si, a pesar de sus oposiciones.
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